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Las mutaciones televisivas.
Fabián Iriarte

La televisión es un medio polimórfico, en ella conviven
matices y contrastes que lo hacen un medio cuya premisa es
la decodificación inmediata y la liviandad para una autosu-
ficiente digestión comunitaria. Encontrar poco más que eso
es difícil aun trascendiendo fronteras.
La arrogancia, la prepotencia, el rencor y el ejercicio de la
presunción elemental de que el otro es sensiblemente inferior,
es el motor incansable de esta sociedad y no menos sinto-
máticos son los medios masivos de comunicación. Así, hoy
los periodistas deportivos devienen en clowns sospechosos y
formadores de opiniones extravagantes, los periodistas mas
«comprometidos» hacen de la miseria mas sórdida tours
semanales con formatos económicos, que el mismo entorno
cicatero les propicia. Los que toman decisiones en nuestra
televisión, aquellos que supimos mitificar como tantas cosas,
aprovechan para jugar al escondite con la anuencia contem-
plativa de un espectador desprevenido, conformista y olvida-
dizo.
El medio televisivo siempre acudió al mentado costumbrismo
argentino para disimular carencias creativas. El arribo de
comedias con algún tinte setentoso cruzadas con una pócima
de exasperación irracional que supo instalar Son amores, ya
se han adecuado en la pantalla hogareña que muta y repite
con feroz descaro. Pero el efecto es el de siempre: Saturación,
repetición y desborde.
Que el target ha cambiado no es novedad, que la televisión lo
sabe tampoco lo es. Empresarios, ejecutivos, programadores,
repiten hasta el hartazgo formulas que condicen con el pulso
requerido por ese cambio, (al menos eso nos hacen creer) y
con la excusa de una torta publicitaria reducida, limitan su
creatividad derivando contenido para sectores menos dotados.

Mutación 1
La televisión se contrajo, se desvirtuó y provocó una enorme
estampida de capacidades, ideas y diversidad, mientras se
pronuncia por la producción de mini-dramas-directos. La
novedad, entre fines y comienzo del nuevo milenio, pernoctó
en la construcción implacable de una subespecie andrógena
con matices mundanos, que entronizaba todas las tardes sus
propias miserias como antagonista principal, y fundaba un
estado de «escabroso-problema-ajeno»  transitando el morbo
y el mal gusto con una soltura sorprendente.
Los desposeídos de talento pero abastecidos del freak look
necesario asumen protagonismo. El formato se repetía  todas
las tardes en todas las emisoras y parecía ir por más, se alió
con la crisis (¡Crisis cuando no!) para borrar, como una
tempestad podría hacerlo, a otro género (de desmedido
presupuesto para los tiempos que corren) hipotéticamente
destinado a anquilosarse por años, los Reality.
La propuesta, ya difícil de sostener en los tiempos de
presupuestos famélicos, era un formato lobotómico de dudosa
categoría y con tanto potencial de interés como una señal de
ajuste pueda brindar. La lucha se instaló entre actores
desocupados ávidos de ficción contra un racimo de hámsters
de laboratorio mansos y engordados a puro sopor. Los dos
géneros están detenidos o quizás agazapados.
Pero el ingenio vernáculo no da tregua. Atrapados sin
remedio entre la ya legendaria salida fácil y la proliferación
de un mal gusto endémico, se instaló la idea de vender

nuestras propias miserias en grageas y en dosis continuas.
Fue cuando nuestros domingos, inocentes, pasatistas y
anestesiantes se convirtieron en un racimo de programas
periodísticos tendientes a recordarnos que somos argentinos
y por naturaleza merecemos venerar nuestra malsana
costumbre de derrumbar lo derrumbado, hasta en el día más
apático de la semana. Los periodistas, remarcados con un
dudoso mote de «serios» devinieron su antigua formula
petulante en un modo mas cercano a lo banal y efectista,
para entenderse con el cambio vertiginoso e indiscriminado
de los degradados estratos sociales.
Así fue como, instalado en su nuevo horario y día, un Grondona
menos Aristotélico y más aggiornado a la comedia nacional,
inaugura su habano mientras los disidentes de Lanata hacen
lo suyo dentro de una escenografía pretendidamente hipnótica.
Entonces el fenómeno llamado «comunidad de espectadores»
se produce cuando el emisor se reacomoda a las necesidades
de un nuevo receptor. Las esperpénticas comedias y sus
criaturas de histéricos modos llegan al público, quizás porque
su mundo se debate entre policías curvilíneos y sedosos, quizás
porque los soderos de buen corazón hicieron la gran obra del
día, o quizás porque dos jóvenes y su tío llevan todo hasta el
paroxismo mas exacerbado y no le rinden cuentas a nadie. Y
hay poco más, tal vez la tendencia de programas autore-
ferenciales tendientes a reciclar lo peor de la TV bajo un manto
de piedad humorística y no hacen más que poner ante nuestra
boca un alimento regurgitado  con anterioridad. Por allí algún
intento digno, tan digno que el Sr. Rating está obstinado en
devorar en tiempo record.

Mutación 2: efecto programador
Veamos: Telefe abandonó el edulcorante «Pum para Arriba»
para ensayar un costumbrismo gore y productos doble equis
para saciar un nicho de alta sintonía inmediata. En tanto
Canal 13 no asume más riesgos de estilo (Vulnerables,
Culpables) y se empecina en aplicar el «Story mind  Wash»
indiscriminado a sus ya agotados seguidores con fotocopias
de productos o, mejor dicho, plagios de plagios.
Asumen que el contenido de su cántaro es un líquido vital
del cual todos deben beber, aun cuando se altere horarios y
programas y se mofen de manera desvergonzada,
carcomiendo el hábito, el gusto y el ejercicio propio del más
elemental entretenimiento.
Permítanme llamar «El efecto Programador» al despropósito
de manipular informalmente la expectativa colectiva, de
inaugurar espontáneos comienzos de programas y  de violar
grillas de programación y pautas publicitarias. Es que estos
neo-zares televisivos juegan su particular estrategia comercial
ante la silenciosa complicidad de espectadores adormecidos
por doctrinas mediáticas contaminantes y educados para
respetar una «verdad artificial» unidireccional.
Una tira semanal no va en vivo y entonces ninguna excusa
como la dada ante el levantamiento de una serie es válida.
Hay que saber que nadie lanza una tira semanal si por lo
menos no tiene dos semanas grabadas, llámese 10 capítulos
mínimos. Que un actor se lesione es parte del trabajo diario,
teniendo esos diez capítulos es improbable que alguien
levante programación que ha sido pautada comercialmente
con antelación, por lo menos sesenta días. Hasta aquí, una
respuesta mínima, a un agravio mayúsculo.
Los neo-zares televisivos son voceros sobrevaluados de una
sociedad peligrosamente decadente, superflua y mezquina
que supimos nutrir sin memoria, sin exigencia y siempre
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mirando hacia estribor. No harán más que lucrar ostensi-
blemente y sin descaro con la permisibilidad pasiva de un
espectador que aguanta y certifica estos lugares comunes de
personajes patéticos, de empresarios míseros y de mártires
maradonianos de volátil durabilidad.
Los neo-zares mediáticos especulan con nuestros movi-
mientos y hacen los suyos, tiran de la cuerda emulando
aquellos modelos de gobernantes que en el presente resultan
iconos de equivocaciones insuperables,  pero que nuestra
historia se ensaña en producir, alterando siempre el curso
de una promesa y vulnerando nuestros derechos esenciales,
aun cuando estemos hablando de un simple y elemental
entretenimiento.
¿O… será que la realidad es una ficción mal contada y que
la TV es su ADN?

El desafío de ser docentes
y alumnos en el siglo XXI.
María José Iriarte

El año pasado tuve la oportunidad de ser docente de las
materias Taller de Redacción Periodística y Comunicación
Oral y Escrita, dos asignaturas que corresponden, en muchos
casos, a los primeros años de las carreras que se dictan en la
Facultad de Diseño y Comunicación de la Universidad de
Palermo; y que están vinculadas a la práctica y a los proyectos
profesionales.
Como profesora de alumnos ingresantes encontré que se
presenta un desafío doble. Para ellos, el hecho de transfor-
marse en alumnos universitarios (con todo lo que ese proceso
significa) y para los docentes, el reto de captar la atención y
estimular el aprendizaje de alumnos que están formados en
una cultura que denomino de «videoclip», es decir, donde
prima lo audiovisual, lo vertiginoso, lo breve y lo entretenido.
Al respecto, en «Escenas de la vida posmoderna», la socióloga
Beatriz Sarlo dice: «La cultura juvenil, como cultura universal
y tribal al mismo tiempo, se construye en el marco de una
institución, tradicionalmente consagrada a los jóvenes, que
está en crisis: la escuela, cuyo prestigio se ha debilitado tanto
por la quiebra de las autoridades tradicionales como por la
conversión de los medios masivos en espacio de una abun-
dancia simbólica que la escuela no ofrece. Las estrategias
para definir los permitido y lo prohibido entraron en crisis.
La permanencia, que fue un rasgo constitutivo de la auto-
ridad, está cortada por el fluir de la novedad».1
En definitiva, en este contexto, el pasaje de la escuela secun-
daria a los estudios superiores no resulta una tarea fácil.
Los flamantes alumnos universitarios empiezan a adquirir
nuevas responsabilidades amén de tener que dedicar mayor
tiempo a la lectura, a tareas de investigación, a adquirir
hábitos de estudio y de concentración diferentes y a enfren-
tarse con contenidos que a priori pueden considerar secun-
darios o aburridos. Es decir, los novatos se encuentran ante
un panorama totalmente nuevo que les exige adoptar nuevas
modalidades de estudio, un mayor ejercicio de la responsa-
bilidad e incluso aceptar el desarraigo respecto a la etapa
dejada atrás.
Por su parte, los docentes de primer año deben adquirir
ciertas destrezas extras para poder acompañar con éxito la
inserción a esta nueva etapa de la vida estudiantil y adoles-
cente. Para ello resulta clave fomentar el diálogo y poder

transmitir los contenidos de las materias pero de forma que
motive a los estudiantes a la lectura a la escritura, llame su
atención, despierte su curiosidad y promueva el esfuerzo y
el tesón. Los profesores deben también apoyar a los recién
llegados con su paciencia, su capacidad de adaptación y una
dedicación personalizada. Además, si bien no se trata de
competir con el chat, los video-juegos, la televisión y la
computadora, la tarea de enseñar a los ingresantes requiere
incorporar en el aula ciertas habilidades de la cultura
adolescente vinculadas con lo original, lo atractivo y lo breve
pero contundente.
Vivimos en un mundo globalizado, donde la información
circula de manera instantánea y a gran velocidad. En ese
sentido, no debemos olvidar que las nuevas generaciones
crecieron junto al desarrollo de Internet, la fibra óptica, las
comunicaciones satelitales y la televisión por cable con acceso
a más de 150 canales que ofrecen programas de todas partes
del mundo a toda hora. Ese marco no es menor al momento de
pensar con qué alumnos nos encontramos en las aulas y en
consecuencia, qué tipo de docentes debemos ser.
Hoy en día, los profesores ya no somos proveedores de datos
privilegiados, nuestro rol también ha cambiado. En la actua-
lidad podemos pensar que funcionamos más como guías y
tutores, como pilares para reflexionar junto a los alumnos
acerca de su nueva condición de universitarios y de las distintas
aristas que abarca su futuro laboral.
Ir de la teoría a la práctica puede ser uno de los caminos para
convocar su atención, que en la mayoría de los casos suele
dispersarse rápidamente. Plantearles situaciones reales,
mencionar casos concretos, invitar al aula a profesionales
respetados que les puedan transmitir su experiencia, vincular
los proyectos de unas materias con otras, estimular las tareas
de campo y unir todo eso con la teoría son algunas alternativas
para que empiecen a recorrer con brillo el camino de la vida
universitaria.
Así mismo, creo que es importante, para evitar las desilusio-
nes y las deserciones propias de todo inicio, fortalecer el
vínculo docente-alumno. Una de las maneras puede ser a través
del uso frecuente de correo electrónico e inclusive de
programas de mensajes instantáneos tipo Yahoo Messenger o
MSM de Hotmail. Esos canales de contacto extracurricular
pueden ayudar a que los alumnos que recién comienzan no
dejen tareas sin cumplir por no haber entendido lo suficiente
una consigan o haber faltado a clase. Otro instrumento
complementario y útil lo constituye el Aula Virtual que ofrece
la Facultad a través de su página web. Este mecanismo puede
ser usado como una estrategia de educación no presencial que
sirva de refuerzo para lo visto en clase y además como una vía
extra de comunicación. Además, todos estos canales
mencionados son cercanos a los alumnos, «hablan en su mismo
idioma» y pueden constituir soportes alternativos para fomentar
una relación más fluida.
A su vez, en el caso de primer año, donde se dan muchas
materias básicas como las que me tocó dictar, es importante
hacerles comprender su sentido, su relación con la carrera y
con la vida cotidiana y transmitirles que son los primeros
cimientos sobre los cuales se asentará su proyecto como futuro
profesional.
Nuestros alumnos, como dije anteriormente, son parte de una
cultura audiovisual caracterizada por la rapidez, la falta de
compromiso y el «zapping». Por eso, fomentar las relaciones
interpersonales y grupales, incentivar una actitud de
compromiso ante su nuevo rol como estudiantes de grado y


